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Dijimos algo en nuestra última revista, de 
los obsequios tributados á la escuadra francesa 
del Canal de la Mancha, anclada en Cronstadt. 
El más importante y significativo, ha sido 
la visita hecha por el Czar á la escuadra. 
En el día señalado, el yacht imperial Alexan-
dria, zarpó de Peterhof llevando á bordo al 
Emperador, á la Emperatriz, á la Reina de 
Grecia, al Gran Duque Alejo, á otros indivi-
duos de la familia imperial y á un numeroso 
y lucido séquito. 
La escuadra rusa había ido ya á fraternizar 
con la francesa, y cuando apareció á la vista el 
yacht todas las músicas de los buques tocaron 
el himno nacional ruso. 
La llegada del Czar fué saludada con rui-
dosas aclamaciones. El soberano moscovita sa-
lió á bordo del navio acorazado Mar en (¡o, en 
cuya escala aguardaban á los augustos visi-
tantes, el almirante Gervais y el capitán de 
navio encargado del mando del buque. 
El Czar estuvo sumamente expresivo. En 
cuanto subió, fué enarbolado en el palo mayor 
del acorazado el pabellón ruso y en el mástil 
de mesana el de Grecia, en honor de la Reina 
de este país, que como hemos dicho acompaña-
ba al Czar. 
La visita al acorazado y al Marcean, uno de 
los mejores navios de la marina francesa, duró 
unas dos horas, quedando todos los tripulan-
tes muy satisfechos de la amabilidad del Em-
perador, que elogió mucho la admirable dispo-
sición de los buques y el orden y la disciplina 
que en ellos reinaba. 
Despedidos los soberanos cou los honores 
©orrespondientes á su rango, se trasladaron 
éstos al gran yacht imperial Dei^awa en donde 
obsequiaron con un almuerzo al Almirante 
francés, á los comandantes de los buques y al 
Embajador M. Laboulaye. 
El Czar brindó por M. Carnet y la marina 
francesa, de la que hizo grandes elogios, en-
viando un despacho de felicitación al primero, 
al que éste, como era natural, se apresuró á 
contestar en términos no menos expresivos. 
A esta visita siguió otro gran banquete de 
corte dado en Peterhof á los jefes de la escua-
dra. 
Los periódicos franceses han comentado mu-
cho el suceso, que no carece en efecto de sig-
nificación, dado que todo lo que se refiere álos 
cambios de atenciones entre dos grandes pue-
blos, en momentos como los actuales, merece 
ser tomado muy en cuenta, como síntoma. 
La mutua simpatía allana el camino de las 
alianzas. 
Pero nuestros vecinos pensarán allá á sus 
solas, y no sin razón, que un buen protocolo 
hecho á puerta cerrada, valdría más que todos 
estos públicos actos de cortesía internacional, 
que en definitiva, aunque son síntoma de una 
buena voluntad, no obligan á nada. 
Los periódicos publican detalles horribles 
acerca del choque de Saint-Mandé. No quere-
mos reproducirlos por no angustiar el corazón 
de nuestros lectores. 
La causa de la colisión entre los dos trenes, 
se atribuye á temeraria imprevisión 'del jefe 
de la estación de Vincennes, que está preso, 
lo mismo que el maquinista de uno de ellos. 
El jefe dió la señal de salida, cuando el semá-
foro y el disco indicaban que la vía estaba 
cerrada, y el maquinista por aturdimiento ó 
por lo que fuese, á pesar de haber visto al 
otro tren que se venía encima á 150 metros de 
distancia al desembocar una curva, no se apre-
suró, teniendo tiempo, á detener el suyo por 
medio del freno llamado instantáneo. 
El número de muertos y heridos ha ido 
aumentando de telegrama en telégrama. 
¿No habría medio de prevenir estos horren-
dos accidentes, con una reglamentación más 
severa y mayor suma de precauciones? 
Convenimos en que la manera actual de via-
jar tiene algo de bárbara, y es ocasionada 
por lo tanto á accidentes bárbaros también; 
pero por lo mismo debería rodearse de mayo-
res precauciones, y no sacrificar á la prisa, lo 
que reclama la seguridad. 
Cid vá piano, va .sano,—dice un refrán ita-
liano. 
En San Sebastián, creemos que por insti-
gación de una elevadísima persona, que desea 
desde hace tiempo que no sea su llegada á la 
bella capital de Guipúzcoa, cebo para congre-
gar á los viciosos, se han tomado medidas 
contra el juego. 
El mal está en que allí se ha levantado un 
suntuoso Casino, que ha costado millones, y 
que no puede sostenerse sin los extraordina-
rios provechos que dan los juegos de azar. 
Es un problema que se planteó desde el mo-
mento en que se abrieron los cimientos del 
edificio. Todo el mundo comprendió á qué cul-
to estaba destinado aquel monumento, seguro 
de que él se bastaría para sufragar el capital 
y los intereses; pero prohibido el culto, ¿quién 
paga y sostiene el templo? 
He aquí la cuestión. 
Las gentes honradas, como es natural, no 
quisieran que San Sebastián fuese el lugar de 
cita de todos los perdidos y fulleros del con-
tinente, emulando la siniestra reputación de 
Monte Cario; pero ¿qué hace con el Casino, 
que le pide á todas horas por las bocas desús 
cien suntuosos balconesr io único que puede 
alimentarle, esto es, bacarrat, ruleta, treinta 
y cuarenta, las terribles batallas del azar, 
con su corolario, es verdad, de suicidios y de 
deshonras; pero que aunque mal ganado, de-
jan mucho oro? 
Trátase de una premisa de piedra, que re-
clama imperiosamente su consecuencia. Si una 
vez levantado el templo, se suprime el culto? 
el templo queda convertido en un sofisma, que 
derrota la especulación, y pone á la moral en 
un conflicto de no saber qué hacer con él. Son 
ocho ó diez millones improductivos, que ame-
nazan con ruina segura á toda especulación 
que no sea la del vicio, que es la ruina misma. 
Pero la reputación de un pueblo y el de-
coro de una corte y de una nación, pesan más 
que diez millones. 
Sálvense los principios y perezcan los ca-
sinos. 
Si San Sebastián no encuentra mejor em-
pleo que dar al suyo, que lo dedique á fábrica 
de salazones. 
Esta será, por lo menos, una manera inge-
niosa de demostrar, que los que le levantaron, 
tuvieron una ocurrencia salada. 
El sábado se ha nombrado en Barcelona la 
comisión que ha de encargarse de promover 
la concurrencia á la Exposición hispano-ame-
ricana que se verificará en lS9k en Madrid, 
para conmemorar el centenario del descubri-
miento de América por Cristóbal Colón. 
Nuestro Embajador en París ha hecho tam-
bién un llamamiento con el mismo objeto, á 
las notabilidades científicas y literarias de la 
nación vecina, que se han apresurado con tan 
simpático motivo, á contribuir al esplendor 
de la fiesta, formándose un comité de organi-
zación, en el que figuran hombres célebres en 
las ciencias y en las letras. 
La fama de Cristóbal Colón es de las más 
puras y más indiscutibles, pero la ocasión de 
solemnizar el descubrimiento de América, no 
es quizá de las más oportunas. 
Si Colón resucitara y viera la actual situa-
ción de las islas y continentes que descubrió 
para España, es posible que le diesen ganas 
de volverse á morir. 
Pero como al fin de cuentas, el suceso no 
deja de ser glorioso y el nombre del genovés 
insigne merecedor de eterna loa de la cual cor-
responde á España una gran parte, la idea 
del centenario nos parece excelente. 
Lástima, sin embargo, que no podamos re-
trotraer la fiesta á aquellos tiempos en que 
poseíamos el grande emporio colonial que nos 
legó, y que ahora tengamos que celebrarla, 
amargada por el remordimiento de haberlo 
quizá malbaratado. 
La crónica barcelonesa de la última seman» 
registra un grave suceso. 
Un cabo atentó en la Capitanía general, 
contra la vida del general Ahumada, que ejer-
cía el mando superior militar interino, y con-
tra la de uno de sus ayudantes. El General 
recibió una herida por fortuna sin gravedad y 
el ayudante salió ileso del atentado. 
Éste, sin embtrgo, por sus circunstancias 
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revestía gravedad escepcional, y como la ley 
militar en tales casos es expeditiva, se foisnó 
juicio sumarísimo, se reunió el Consejo de 
Guerra y antes de las veinticuatro horas, el 
reo trasladado á Monjuich, esperaba ya la 
ejecución de la sentencia, que no podía ser 
más que una: la de muerte. 
En el ínterin, la piedad acudió al telégrafo 
para implorar la clemencia Real, la cual de-
seosa siempre de poder ejercer la más dulce y 
noble de sus prerrogativas, consultó al go-
bierno, que á fuer de representante de la se-
rena y fría razón de estado, de la necesidad 
social, aconsejó la negativa. 
Apremiado sin embargo el corazón de la 
Reina por los ruegos de la desolada familia 
del reo, por las del respetable Prelado de la 
Diócesis que atestiguaba, de propio conoci-
miento, la tendencia á la locura de aquel des-
graciado, y por los de otras personas, accedió 
al fin á la deseada gracia, que le fué comuni-
cada al sentenciado poco antes de la hora se-
ñalada para la ejecución. 
Sucesos son estos que dejan siempre tras 
de sí larga materia á la meditación y á la 
controversia. 
LA ULTIMA PRINCESA DE ALMISA. 
(Continuación.) 
A la hora en que escribimos, no se habla de 
otra cosa en Barcelona que del inesperado 
suceso del domingo. 
Entre cinco y seis de la tarde, á la hora en 
que era difícil el paso por la calle y plaza del 
Buen Suceso, en las que se celebraba una 
feria por ser la fiesta de Nuestra Señora de 
los Angeles> desembocaron seis ó siete hom-
bres (hay quien los hace subir á nueve) por 
una de las callejuelas laterales al cuartel si-
tuado frente á la Casa de correos; venían ar-
mados con retacos, pistolas y un trabuco. Este 
grupo se encaró con la guardia y á la voz que 
unos dicen de «alto!» y otros de «viva la repú-
blica!» disparó contra el centinela. No se sabe 
con precisión cómo se sucedieron los hechos 
en el primer momento. Se sabe que el oficial 
de guardia tendió de un tiro de revolver á 
uno de los agresores, que quedó gravemente 
herido; que al rumor de los disparos los sol-
dados salieron en tropel é hicieron fuego en 
todas direcciones; que el tumulto, la confu-
sión y el espanto de las gentes que llenaban 
la calle fué lo que debe presumirse; que re-
sultaron heridos en la refriega, el centinela, 
otro soldado y cuatro paisanos, entre éstos 
un joven que transitaba por allí en aquel mo-
mento. 
Parece que cuatro de los agresores cayeron 
en poder de la tropa y de la policía. 
A pesar de la seriedad del suceso, escepto 
por los sitios inmediatos al cuartel, la ciudad 
no perdió su fisonomía ordinaria. 
A las 9 de la noche el general Blanco visitó 
el cuartel y á su regreso á la Capitanía Gene-
ral fué objeto de una manifestación espontá-
nea de simpatía y de protesta contra lo ocu-
rrido, por parte del concurso que llenaba la 
Rambla. 
Se instruye con gran rapidez la sumaria. 
La impresión más general ha sido la del 
asombro. 
No sabemos por qué. 
Donde se siembra se cosecha. 
la mañana siguiente dos baterías 
de montaña abrieron el fuego con-
tra el castillo, y antes de que el 
sol llegara á ocultarse en el ho-
rizonte, no sólo estaban desmon-
tados los dos cañones venecianos, sino que la 
metralla enemiga había causado considerables 
destrozos en las murallas tenidas hasta en-
tonces por invulnerables. Después del segundo 
día de asedio, en el cual había volado el polvo-
rín, el Príncipe mismo comprendió la imposi-
bilidad de prolongar la defensa. Pero el caer 
vivo en manos de sus odiosos y despreciados 
enemigos, parecía intolerable á su orgullo. 
Horas y horas, en medio de un fuego vivísi-
mo había permanecido inmóvil contemplando 
las tiendas blancas del campamento contrario 
sobre las cuales ñotaba al viento la bandera 
tricolor, y las balas parecían respetarle; final-
mente, cuando la oscuridad cubrió los montes 
con un velo negro, se retiró con paso altivo y 
lento á s u s habitaciones, hizo llamar á su se-
cretario privado, y trabajó con él largo rato. 
Hasta media noche no salió el viejo del cuarto 
del Príncipe. Una lágrima brillaba en sus 
ojos: sabía ya que la ruina de su patria estaba 
decidida. 
Pocos minutos después se encontraba Ma-
ría en brazos de su padre. El Príncipe parecía 
muy conmovido: su mano temblaba al descan-
sar un momento en los rizados cabellos de la 
joven; pero haciendo un esfuerzo se repuso. 
«Maña, comenzó á decir, luz de mis ojos, 
tengo que hablarte de asuntos graves. Siem-
pre fuiste una joven valerosa; quieres probár-
melo una vez más en estos instantes?» 
María levantó los ojos. 
«Padre, te oigo,» dijo sencillamente. 
«Ya sabes el peligro en que nos encontra-
mos, y no se habrá ocultado á tu vista pene-
trante, que la conservación del castillo de 
nuestros padres se ha hecho imposible. Por lo 
tanto, mañana al despuntar el día voy á in-
tentar una salida con todos los hombres que 
se hallen en disposición de manejar las armas; 
nos arrojaremos sobre nuestros enemigos, y 
los exterminaremos.» 
María comprendió bien que su padre sólo 
quería engañarla, y que él mismo no tenía con-
fianza alguna en el éxito de aquella postrera 
lucha desesperada. 
«Permíteme ir contigo, repuso en voz baja 
pasando el brazo por el cuello de su padre. No 
me verás Saquear. Sé manejar la espada, sé 
combatir, y sabré morir, si Dios así lo quiere.» 
Había hablado con vivacidad y sus ojos ar-
dían en noble fuego. El Príncipe la miró con 
admiración y orgullo, pero movió gravemente 
la cabeza. 
«No, hija mía, no es eso! Quién te ha dicho 
que quiero morir, cuando hablo de lucha?» 
«Por qué quieres ocultarme, lo que es impo-
sible? Sólo puedes esperarla muerte.» 
«Y yo te digo, María, que es mi voluntad 
que no afrontes ningún peligro. Sigue oyén-
dome.» 
El Príncipe calló un instante como queriendo 
reunir sus pensamientos, y continuó después: 
«No son turcos los que tenemos enfrente, 
son como nosotros, cristianos. Los franceses 
no hacen la guerra á las mujeres, no pelean 
más que por la victoria, por la posesión de un 
territorio. Si consiguen su objeto, te dejarán 
marchar tranquila. Deseo pues, que en el caso 
de que yo sucumbiera en la lucha, tú perma-
nezcas en el castillo y recibas al vencedor. En-
tregarás este escrito al oficial que mande las 
tropas: en él te recomiendo á tí y á tus sirvien-
tas á su protección, y le ruego que te permita 
continuar en posesión del castillo. Si es cris-
tiano y hombre de honor, no negará á la hija 
desdichada de un príncipe los últimos deseos 
de su padre. Pero debemos pensar más; debe-
mos ponernos en el peor caso; quizá se te obli-
gue á tí , inocente mujer, á abandonar eltech® 
en que nacistes, y á emprender la huida. N© 
puedo recomendarte de antemano el camino 
que has de seguir y la conducta que debes 
observar, pero sé que tú, tan valerosa como 
prudente, sabrás tomar la más cuerda al llegar 
el momento decisivo; la choza más ignorada del 
Principado te ofrecerá segura hospitalidad, 
y el pastor más pobre, ayuda fiel y socorro. 
Si quieres abandonar el país, dirígete á Corfú, 
y allí encontrarás, en casa de mi viejo parientt 
Carolo Zupanji, cariñoso recibimiento y con-
sejo; él te procurará los medios para llegar á 
la corte del gran Czar, en la ciudad de San Pe-
tersburgo, capital del poderoso Imperio ruso. 
El Czar Alejandro me ha asegurado su amistad 
á menudo, y recientemente por medio de sus 
emisarios; no ha de negar á mi hija su protec-
ción, y será para tí un segundo padre. Pro-
méteme,, María, que seguirás con fidelidad es-
tas mis últimas recomendaciones!» 
María inclinó en silencio la cabeza y des-
cansó su frente ardorosa en el pecho de su 
padre. 
«Tú mandas, mi padre y señor, dijo, y yo 
obedezco. Pero por el Omnipotente, que está 
sobre nosotros, mi vida sólo estará dedicada 
en adelante, á vengar tu muerte. No tengo 
ningún hermano que pueda hacerlo; yo ocu-
paré su lugar!» 
El Príncipe movió la cabeza. 
«Abandona eso al porvenir y á la voluntad 
del cielo,» dijo con gravedad. Luego continuó: 
»Sigue oyéndome, María. El tiempo apremia 
y no quiero dejar nada por resolver. Allí, en 
aquella cajita encontrarás los papeles de más 
interés referentes á nuestro antiguo linaje-
he colocado además algunos paquetes de ore 
y las piedras de la diadema de tu madre. Fi-
nalmente, he puesto una carta dirigida al 
Czar donde te recomiendo á su amparo. Pro-
cura salvar todo ello y consérvalo como tu 
haber más precioso. No es mucho, pero más 
no puedo darte. Que Dios y sus Santos te 
presten su ayuda!» 
Su voz se extinguió entre lágrimas. Estre-
chamente abrazados se dijeron adiós, y ambos ' 
comprendieron que aquella despedida sería 
para siempre. 
El Príncipe se desprendió de los brazos de 
su hija. 
«Comienza á clarear el día, y el deber me 
llama! exclamó. El cielo te proteja... el cielo 
proteja á mi país!» 
Una hora más tarde, cuando la oscuridad 
cubría el valle todavía, y la niebla ocultaba 
con un tupido velo las vertientes de los mon-
tes, abrióse la puerta del castillo y dió paso 
á una extraña comitiva. Delante marchaba el 
376 LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
Principe, armado de todas armas, y un fuerte 
batallón de hombres de guerra le seguía. To-
-dos iban resueltos á acompañar á su Príncipe 
y señor hasta la muerte! 
En aquella hora suprema pareció que la 
suerte quería mostrarse con ellos favorable. 
Las avanzadas francesas, descuidadas, lo es-
peraban sin duda todo, menos una enérgica 
salida. Todo yacía en la más profunda calma, 
-cuando sonó de pronto la primera señal para 
ei ataque, y con salvaje gritería se lanzaron 
los guerreros de Almisa contra las avanzadas 
enemigas. María, desde la plataforma del 
«astillo, seguía palpitante de emoción las pe-
ripecias del combate, mientras sus labios 
murmuraban ardientes plegarias y sus manos 
se juntaban en actitud de orar. 
cíales recorren las filas, suenan los tambores, 
descargas compactas salen de las ñlas france-
sas contra el puñado de combatientes que si-
guen al Príncipe. 
María cae de rodillas y oculta el rostro 
entre las manos. Vuelven á sonar más fuertes 
las descargas, y la hija del Príncipe se incor-
pora. Quiere contemplar hasta el fin el espec-
táculo; una fuerza oculta la obliga á dirigir de 
nuevo sus ojos llenos de lágrimas al sangrien-
to campo de batalla. El humo espeso de la pól-
vora se extiende sobre el llano. Los batallones 
enemigos escalan, dando gritos la colina, y se 
traba una furiosa lucha cuerpo á cuerpo. Aún 
flota el pabellón de Almisa, aún permanece el 
Príucipe en pie, pero cada vez es más reducb 
do el puñado de combatientes que se agrupan 
«Soy la Princesa María, dijo en italiano, 
la hija del Príncipe Pietro—vuestra prisione-
ra! Aquí tenéis una carta de mi padre!» 
El general se llevó involuntariamente la 
mano al kepis, y se inclinó cortesmente, pero 
de sus ojillos grises brotó una mirada de ad-
miración hacia la hermosa y altiva joven, cuyo 
noble semblante se cubrió de rubor. 
«Se examinarán vuestras pretensiones, dijo 
el general fríamente. Entretanto, señora, sois 
como vos misma habéis dicho, mi prisionera! 
Teniente Chevallerie, dijo volviéndose á su 
ayudante, conducid á esta señora á su habi-
tación: quedáis encargado de su custodia. Sin 
mi permiso, á nadie ha de permitírsele la en-
trada!» 
(Se conclui rá . ) H . HARDEN. 
PEEEGRLXO.^ —CUADRO DE L . KACH. 
Ta se arrojan los suyos sobre la colina 
éonde los contrarios han instalado sus ca-
ñones, y la bandera del Príncipe ñota sobre 
ellos. Pero al mismo tiempo resuenan en el 
campamento francés los agudos toques de 
•clarín dando la señal de alarma, y entre los 
vapores de la niebla avanzan al combate en 
cerrados batallones. 
Comienza un fuego vivo de fusilería, el 
mido de las descargas francesas retumba por 
* i valle; los otros les contestan con viveza 
primero, después cada vez más débilmente: 
las pérdidas parecen ser grandes, pero la va-
lerosa gente se sostiene con intrepidez, y 
cuando aquí ó allí ñaquea la línea, aparece la 
elevada figura del Príncipe, reanimando á los 
i>uyos. Los franceses atacan de nuevo, sus ofi-
en torno de su corpulenta figura. En esto se 
oye un grito—María cae sin sentido—ha vis-
to vacilar á su padre, le ha visto sucumbir— 
ha llegado el final de la tragedia. 
El general Dubois se apoderó al medio día 
del castillo. El mismo entró á caballo al fren-
te de su columna en el patio desierto y triste 
á pesar de los calientes rayos de un sol de 
otoño. A l mandar abrir el segundo patio apa-
reció ante él María seguida de sus doncellas. 
Estaba en aquel momento maravillosamente 
hermosa. Se había puesto todos sus adornos 
de princesa para recibir al vencedor. Pero de 
sus mejillas parecía haberse retirado la última 
gota de sangre, y sus ojos oscuros en los que 
brillaba un fuego sombrío, dirigieron una mi-
rada altiva al general. 
UNA EXCURSION POR EL RHIN 
(Conclusión.) 
NA visita á Pfalz sobre el Rhin 
es siempre interesante. El an-
tiguo edificio se presenta al 
entrar mucho mayor de lo que 
parecía desde la orilla. Las 
construcciones accesorias ro-
dean en primer lugar un gran 
patio plantado de altos árboles. Las hacita-
ciones son pequeñas, sin embargo, y la esca-
lera extraordinariamente estrecha y tortuosa. 
Pero de todos modos, mientras las recorría-
mos, íbamos pensando en que una copa de 
buen vino debía tener allí grandes atractivos, 
en medio del río, rodeados de peñascos y de 
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colinas cubiertas de vides. Y al participar es-
tas ideas á nuestra guia, mujer de un marine-
ro de Caub, que había dirigido también nues-
tra barca: 
—Ya lo creo, contestó. Y lo mismo piensan 
los estudiantes de Heidelberg que se traen 
aquí grandes barriles de vino, y uo se vuelven • 
hasta haberlos vaciado. 
—Pues me parece, opiné yo, que la bajada 
de estas empinadas escaleras no será muy fá-
cil para algunos. 
—Por fortuna, esos señores se hacen servir 
el vino en el patio bajo los árboles. A los que 
después no se tienen bien de pie, los metemos 
en la lancha y los llevamos á tierr;. 
Nosotros hicimos lo propio, y emprendimos 
la subida á las ruinas de Gutenfels por un es-
trecho y rápido sendero. Fué en otro tiempo 
un gran edificio, á juzgar por los restos que 
hoy quedan. Había conseguido salvar la época 
calamitosa en que fueron destruidos la mayor 
parte de los castillos del Rhin, cuando en 1805 
los franceses derribaron la altiva fortaleza, 
tal vez como un postrer saludo á sus orillas. 
De Caub á Oberwesel no hay gran distan-
cia. El pueblo, visto desde el Rhin, ofrece una 
hermosa vista con sus muros, casas y torres. 
El camino lo hicimos á pie, río abajo, y al lle-
gar á Oberwesel nos trasladamos á la orilla 
derecha. Aquí se precipita la corriente entre 
dos altas masas peñascosas en un estrecho foso 
que con sus numerosos zigs-zags, presta al río 
en ocasiones la apariencia de lagos pequeños 
y cerrados. Nada más hermoso como recorrer 
despacio estas orillas. Así continúan durante 
una hora de camino hasta que súbitamente se 
ve adelantarse un gran cabo en el Rhin; es la 
peña dcLoreley, la bella pero peligrosa sirena. 
Miles y miles de viajeros han contemplado al 
pasar la famosísima peña desde la cubierta de 
los vapores que cruzan el Rhin Pero su ver-
dadera magnificencia y grandeza la conoce sólo 
el que recorre á pie la orilla del río. Aquellas 
columnas graníticas que se levantan á verti-
ginosa altura, aquellas arcadas cuyas suaves 
curvas siguen las líneas de las nubes, dejan 
atrás á todas las construcciones ojivales del 
universo. La negra masa de peñascos se le-
vanta sobre sus profundos cimientos, como 
desafiando el embate de los siglos, y al chocar 
con ellas las ondas del Rhin se deshacen en 
blanca espuma. La industria del hombre ha 
perforado sus entrañas, y el tren atraviesa el 
túnel tenebroso haciendo retemblar sus pare-
des. Un sendero estrecho y muy pendiente 
conduce por la orilla á lo alto de la peña. 
La subida es penosa, pero distraída por las 
vistas que va desarrollando. Finalmente, lle-
gamos á la cumbre de la romántica peña de 
Loreley, y en aquel punto cambia la escena. 
Ni un pico que todo lo domine, ni un abismo, 
como esperábamos, nada de romántico; una in-
mensa meseta por todo recreo, sembrada de 
prosaicas patatas! Pero la vista del río hacia 
poniente es encantadora. Sobre todo, á pri-
mera hora, cuando el sol de la mañana va su-
biendo y allí en lo profundo se ve la límpida 
corriente todavía en sombra, el paisaje ofrece 
una belleza imposible de describir. 
Emprendimos la bajada de la altura de Lo-
reley por el pintoresco Schweizerthal, y si-
guiendo un camino lleno de curvas y revueltas 
llegamos, después de media hora de camino, 
al pucblecillo de St. Goarshausen. Con sus ca-
sitas blancas y limpias, coronado por las rui-
nas de un castillo, ofrece un bonito aspecto. 
Recuerdan dos torreones viejos colocados á 
ambos extremos del pueblccillo, las horas de 
peligro, cuando las aguas del río al salirse de 
madre inundaban las viviendas de los descui-
dados habitantes. Un vaporcillo nos condujo á 
St. Goar, situado enfrente. El origen de la ciu-
dad se pierde en las nieblas del siglo v i , en los 
días aquellos en que vivía á orillas del Rhin el 
santo que le dió nombre, famoso por sus innu-
merables milagros. 
La vista de la ciudad es agradable. A lo lar-
go del Rhin forman guirnalda una serie de 
hermosos árboles, y á un lado y otro de la an-
cha calle se ven lujosas casas que se destacan 
sobre el oscuro bosque que cubre el monte. 
Por umbrosos caminos subimos á las ruinas 
del Castillo de Rlieinfels; fuerte y soberbio en 
otro tiempo. En 1692 se estrelló ante sus mu-
rallas la fuerza del ejército todo del general 
francés Tallard, pero 102 años más tarde, un 
comandante infeliz entregó la inexpugnable 
fortaleza á una banda de descamisados que des-
truyeron tan magnífico edificio. 
En St. Goar existía desde remotos tiempos 
una costumbre á la cual había de plegarse todo 
el que por primera vez llegaba á aquel lugar. 
Se le conducía ante la Aduana, donde había 
un lazo fijo á la pared; se le pasaba este lazo 
por el cuello, y se le preguntaba si deseaba 
ser bautizado con agua ó con vino. General-
mente optaban todos por el vino, y entonces 
se depositaba una limosna para los pobres, 
como pago de derechos, en un espillo allí fijo. 
Pero la ceremonia se completaba en la taberna. 
Allí se coronaba con una corona de latón al 
nuevo aspirante á ingreso en la Orden de la 
estupidez; el que pudiéramos llamar gran maes-
tre de la Orden hacía distribuir copas de vino 
entre los presentes, y en tanto se leían al neó-
fito los estatutos, según los cuales se le auto-
rizaba para la pesca en la peña de Loreley, y 
la caza en otro territorio; después se vaciaban 
tres veces los vasos á la salud del emperador, 
del landgrave de Hesse, y de toda la concu-
rrencia, á lo cual contestaban los padrinos, 
inscribiéndose su nombre, finalmente, con la 
fecha y los sellos en el libro de matrícula de 
la Orden. Para aquellos, sin embargo, que por 
ruindad no querían pagar los gastos mencio-
nados, y elegían el agua, había siempre un in-
dividuo de la sociedad con su cubo, y cuando 
oía que alguien prefería ser bautizado con agua, 
derramaba de pronto el cubo entero sobre la 
cabeza del avariento. 
La vida moderna ha concluido con estos 
usos. Los habitantes de St. Goar debieron dis-
tinguirse por la candidez de sus ^ ^ ^ 1 ^ ; 
así, entre otras, el tributo de mayo, la subasta 
de las muchachas. Se verificaba anualmente el 
lunes de Pascua en la Casa consistorial.' Allí 
se reunían todas las doncellas de la población 
y eran subastadas entre los jóvenes, destinán-
dose el producto al erario municipal. El que 
ofrecía más por cada una de las bellezas, tenía 
derecho á bailar con ella durante todo el año. 
i IIov nos admiran tan curiosos usos. Cuando 
viejos seguimos discutiendo largo rato esta 
materia, hasta que la luna, levantándose sobre 
el Rhin, iluminó con su incierta luz la muda-
ble superficie de las aguas. 
M. K . OELNER 
UBIARCO 
(EN LA COSTA CANTÁBRIOA) 
por la noche, sentados en el jardín de la fonda, 
los recordábamos, suscitóse la cuestión de si 
la vida entonces tenía más atractivos que hoy, 
en esta época del vapor y la electricidad. Los 
Rudo breñal, no mágicos alcores, 
Ves de este monte en el abrupto seno; 
Bruma, en lugar de resplandor sereno; 
Argomas tristes en lugar de ñores. 
No oyes la voz de amantes ruiseñores. 
Ni dulces cantos en pensil ameno: 
Dios habla sólo en el fragor del trueno 
Y en el furor de vientos bramadores. 
Pero estos riscos donde el mar se estrella, 
Donde nada hay risueño ni suave, 
Con su hechizo inmortal el cielo sella... 
Blanda ó terrible, misteriosa ó grave, 
Naturaleza es siempre grande y bella 
Para el que amarla y comprenderla sabe. 
LEOPOLDO A. DE CUETO. 
UN PEREZOSO ILUSTRE 
HUNFEIDO P0TTER 
El invento de la máquina de vapor es una 
de aquellas conquistas industriales en las cua-
les ha tomado parte mayor número de inge-
nios. No sólo no puede decirse que la actual 
máquina de vapor sea debida á este ó al otro 
sabio, sino que tan poderoso instrumento que 
ha transformado por completo las condiciones 
del trabajo es fruto de los esfuerzos y estudio 
de gran número de generaciones. 
Pero desde que fué inventada por Newcomen 
pasó serie larga de años, durante los cuales 
esperaba en vano que viniesen á perfeccio-
narla los adelantos científicos. 
La máquina de vapor encontró su primera 
aplicación en la extracción del agua de las mi-
nas, dando movimiento á un cuerpo de bomba. 
El primer ensayo data de 1711; pues bien, el 
perfeccionamiento primero se hizo únicamente 
en 1718, es decir, al cabo de siete años. El 
segundo data de 1758, y ambos no Sb refieren 
más que á la parte puramente mecánica. Los 
perfeccionamientos que se refieren al buen 
aprovechamiento del calor no vinieron sino 
mucho más tarde, cuando esta curiosísima 
parte de las ciencias físicas fué estudiada con 
más detenimiento. 
El invento de que tratamos hoy se debe in-
dudablemente, no al deseo de gloria, no al 
afán de lucro, no al incentivo de poseer un se-
creto de la naturaleza, sino á uno de los vicios 
capitales: la pereza. 
Lejos de nuestro ánimo recomendar el ejem-
plo de Hunfrido Potter á nuestra clase obre-
ra; al contrario, de la pereza ño sale nada 
bueno, ni para la sociedad, ni para la familia 
ni para el individuo. Empero, como quiera que 
todos los vicios embotan el ingenio, y esta 
vez, por excepción que confirma la regla ge-
neral, el ingenio brilló, gracias á la pereza, 
como curiosidad científica, nada más, vamos á 
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dar cuenta del invento de este perezoso ilus-
tre, de Hunfrido Potter. 
En la primera máquina de vapor existían 
dos espitas que dejaban entraren el cilindro, 
ora vapor, ora agua para condensar el vapor. 
Estas dos espitas, que debían abrirse y cerrar-
se alternativamente, exigían la presencia de 
un hombre encargado de esta delicada opera-
oión, toda vez que de ella dependía la marcha 
regular de la máquina. 
Era común, empero, no emplear para este 
trabajo sino á algún muchacho, porque no sig-
nificaba gran esfuerzo. 
Pues bien, en 1713 estaba empleado en esta 
operación un niño llamado Hunfrido Potter. 
Su familia arrebatóle á los partidos de pelota 
que organizaban los demás muchachos del ba-
rrio, y quieras que no, tuvo que dejar á sus 
compañeros. 
No era cansado el trabajo: abrir y cerrar al-
ternativamente dos espitas podía hacerlo cual-
quiera; pero sentado delante de aquella má-
quina cuyo balancín iba dando cabezadas re-
gulares y pausadas que aumentaban su tedio, 
su imaginación protestaba de aquella esclavi-
tud y corría con sus compañeros y les veía 
jugar y divertirse... 
Aquello se convirtió en un suplicio para el 
vivaracho niño. De vez en cuando se le ocu-
rría dejar á la máquina que cabeceara sola y 
huir de aquel calabozo; pero observó que toda 
interrupción de su trabajo la hacía detenerse 
en su marcha, y entonces un grito terrible lle-
gaba á sus oidos para «despertar al perezoso, 
al poltrón, al holgazán.» 
Nó; la máquina misma era una delatora de 
sus tentativas de libertad. Y al fin y al cabo 
¿de qué se trataba? De abrir y cerrar dos 
llaves con movimiento acompasado, siguien-
do precisamente las cabezadas del balancín. 
Mil veces ocurriósele dirigir la palabra á 
este mismo balancín para suplicarle que t u -
viera la bondad de no dormirse, que fuese 
marchando mientras él se iba á jugar con los 
bulliciosos amigos que le aguardaban; pero el 
balancin no entendía su lenguaje. 
Mientras hacía estas reñexiones, debiósele 
ocurrir la idea de que su trabajo, al fin no era 
más que imitar servilmente el movimiento fas-
tidioso del balancin: con una mano en cada 
llave la bajaba ó la subía según bajaban ó su-
bían los dos extremos del balancín. ¿Por qué 
he de imitar yo, debió decirse, este monó-
tono cabeceo? ¿Por qué no ha de ser el mismo 
balancín el que se encargue de cerrar y abrir 
las dos llaves? 
Por aquella tierna imaginación pasó esta 
feliz idea, y no cejó hasta ensayarla. Prove-
yóse de cordeles y ató los extremos de ambas 
llaves; después sujetó el otro extremo á la 
altura conveniente del balancín, á fin de que 
cada cabezada que éste diera aflojara y obligase 
al otro extremo á dar vuelta á las llaves, y al 
levantarse les hiciera dar la vuelta contraria. 
El éxito más lisonjero coronó aquel ensayo: 
breves momentos estuvo contemplando su 
obra, y una sonrisa de satisfacción iluminó su 
rostro; luego saltando y brincando corrió á 
jugar con los otros muchachos del barrio. 
Nadie pudo notar la falta del muchacho de-
lante del cilindro: la máquina marchaba con 
toda regularidad; mas he aquí que aquella 
misma semana el muchacho cobró sus jorna-
les, pero fué colocado en otro trabajo distin-
to. Los directores se apercibieron de aquel 
ingenioso sistema, aplaudieron la feliz idea 
del muchacho, pero de acuerdo con su familia 
colocáronle en otro punto que le alejó más y 
más de los juegos infantiles. 
El mecánico Boighton construyó un apara-
to fundado en el juego de cordeles inventado 
por Potter, y en 1718 empezó á funcionar con 
éxito. 
La tradición nos ha conservado el nombre 
del ilustre perezoso, y es justo que LA SEMA-
NA POPULAR ILUSTRADA le dedique breves lí-
neas. Hunfrido Potter hizo dar un gran paso 
á la recien inventada máquina de vapor. 
Este será tal vez el único invento que ha 
tenido por origen la pereza, y por lo mismo 
que se nos ofrece como honrosa excepción, 
debemos consignarla para hacer resaltar más 
y más la esterilidad de la vagancia. 
Además, esta invención debida á la tierna 
inteligencia de un niño en un momento de ins-
piración, nos enseña que la mayor parte de 
las verdades científicas y de sus aplicaciones 
industriales no se deben, nó, al poder natural 
del hombre, sino á ese otro misterioso poder 
que parece complacerse en manifestar su om-
nipotencia, encogiendo á una débil y ruda mu-
jer, ó á un pobre niño, escaso de fuerzas físi-
cas é intelectuales, para rasgar el velo que 
cubre los arcanos científicos. 
S. F. 
LL VM PORTraBUS PAHft INCENDIOS 
STE vapor existe ya y funciona. 
La ciudad de Boston lo hizo 
construir recientemente para 
servir como bomba flotante 
para apagar incendios en las 
embarcaciones, y pues repre-
senta el modelo más perfecionado de esta clase 
de aparatos, no estará de más que demos una 
descripción somera. 
Lo primero que se ha exigido de ellos es el 
que pudieran funcionar durante varios días 
consecutivos sin interrupción, arrojando gran-
des masas de agua sobre los edificios y prin-
cipalmente sobre las embarcaciones incendia-
das. El vapor Havemeijer, de la sociedad contra 
incendios de Nueva York, llenaba ya este re-
quisito; cuando en mayo de 1887 ocurrió el 
incendio de los grandes elevadores de la Esta-
ción del Ferrocarril Central, estuvo funcionan-
do constantemente durante diez y nueve días 
con sus noches, activando la combustión de 
sus hornillas un tiro forzado. Claro es que 
éste fué un acontecimiento de proporcio-
nes extraordinarias y excepcionales, pues 
hay pocos edificios en el mundo que soporten 
un fuego tan prolongado, pero hay que tener-
lo en cuenta cuando se trata de la construc-
ción de una embarcación de este género. 
La que ahora publicamos ha recibido el 
nombre de «Engine No. 31.» Sus principales 
dimensiones son: longitud total, 108 pies; man-
g a , ^ y medio; altura del casco, 8 pies y una 
pulgada. El casco es de madera, muy refor-
zado pai a resistir á la gran violencia que so-
bre él ha de ejercer la pesada máquinaria. Para 
las partes principales de su armazón y para 
el entablado se ha escogido el roble blanco; 
para las cuadernas superiores, el alerce. El 
casco está forrado, debajo de la línea de flo-
tación, de metal amarillo, y del mismo metal 
se halla construido un patín de media pulgada 
de espesor, de que va provista la quilla, des-
de unos dos pies sobre la línea de flotación 
hasta unos veinte hacia popa. 
Sobre la cubierta principal están situados 
el comedor, la cámara para los oficiales, la ca-
silla del piloto. Las cámaras pueden alojar 
una tripulación de catorce hombres, sin los 
oficiales. 
Las calderas del sistema de hervidores tu-
bulares de Cowles, tienen una superficie de 
calefacción de 3,200 pies cuadrados, y sus 
parrillas otros 87. Se han probado á una pre-
sión de 300 libras; pero trabajan ordinaria-
mente á 100. Con el tiro natural desarrollan 
una fuerza de 400 caballos, que puede aumen-
tarse hasta 900 por medio de chorros de vapor 
colocados dentro de la chimenea que activan 
la corriente de aire. Los extremos de los tu-
bos están sujetos por expansión forzada des-
pués de colocados, evitándose de este modo el 
que haya conexiones de tornillo expuestas á 
la acción del fuego. El vapor Havemeyer, an-
tes citado, usa calderas iguales á ésta. 
La máquina es de dos cilindros, de sistema 
compuesto (compound). Están invertidos y los 
sostienen seis columnas de hierro forjado. El 
eje de hierro forjado y acero, tiene un diáme-
tro de seis pulgadas y tres cuartos, en su par-
te más delgada. 
Tiene dos hélices que están en combinación 
con el timón de engranajes, sistema Kunstad-
ter. Una de ellas está colocada en el lugar 
usual, delante del codaste y el timón. La otra, 
llamada hélice giratoria, va montada sobre 
un eje corto que gira en el timón siguiendo 
sus movimientos; el timón está recortado para 
permitir el movimiento 'giratorio de la hélice 
que coadyuva á su acción. Estas hélices son 
de acero fundido de cuatro aspas. La delante-
ra tiene 6 pies de diámetro y 9 de paso; la 
posterior, ó sea la giratoria, es de diámetro 
igual, pero tiene 10 pies de paso. 
El timón y la hélice que de él depende se 
dirigen por medio de una máquina de doble 
cilindro, de 5 pulgadas de diámetro: ésta obe-
dece á una rueda que hay en la casilla del t i -
monel. 
Las bombas son dobles, verticales, están 
provistas de volantes de doble acción, y dis-
puestas en dos series que reúnen cuatro ci-
lindros de vapor de 10 X 10 pulgadas, y cua-
tro cuerpos de bomba de 9 de diámetro. Las 
bombas descargan en una cámara de aire, 
provista de ocho conexiones para manga, 
cuatro de ellas de 3 pulgadas y media, y las 
otras cuatro de 2 y media, provistas todas de 
las llaves y válvulas correspondientes. A es-
tas conexiones pueden adaptarse mangas de 
cualquier longitud: la presión del agua per-
mite lanzarla hasta la distancia de dos mil 
pies. Sobre la cubierta de proa hay dos tube-
rías verticales; cada una de ellas arroja un 
chorro de agua de cuatro pulgadas: pueden 
girar en redondo y levantarse hasta los 60 
grados. 
La presión mayor que necesitan las bombas 
para funcionar es la de 225 libras. En las 
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-¿Qué pasará ahí dentro? El señor está furioso. 
lllillilH^ 
l i l i l í ! ™ 
-¡Huy! El ama Hor'quea. iClaro!wMujer de teatro. 
•I l i l l l i 
; 1 
i í l i 
¡Vaya un escándalo! El amo está celoso. ¡Si viviera la Marquesa vieja y oyera esto' 
1 
Sil i. 
—Ahora ella se desmaya! Lo de siempre. Anda, que no se morirá! 
-Pronto! Un vaso de agua! 
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VAPOR PORTA-BOMBAS PARA INCENDIOS. 
pruebas que se verificaron, las bombas funcio-
naron bien aún con 60 y 60 libras. En estas 
pruebas arrojaron los chorros de agua por 
las tuberías verticales de proa á una distan-
cia de 400 pies, y cuatro chorros de poco más 
de dos pulgadas y media, á 230 pies, á través 
de una manga de 100, y de varias de mano. 
En los viajes de prueba alcanzó la embar-
cación una velocidad de 16 millas. El resbala-
miento de la hélice giratoria fué sólo de 4'7 
por ciento, y la estacionaria, sin duda por la 
fuerza de atracción ejercida por el barco sobre 
su estela, demostró un resbalamiento nega-
tivo. Hoy está demostrado que no es incom-
patible el resbalamiento con la eficacia de la 
acción de la hélice, abandonándose la antigua 
creencia de que los dos no podían coexistir. 
Grande es el servicio que puede prestar una 
embarcación de esta especie. Además de los 
dos chorros de cuatro pulgadas arrojados 
desde la cubierta de proa, que son los que 
aparecen con toda claridad en el grabado, 
pueden colocarse cierto número de mangas en 
conexión con el depósito de aire, y que sirvan 
para alimentar de agua las bombas que fun-
cionen en tierra. La esfera de acción de una 
embarcación de esta naturaleza se extiende 
á una distancia de dos mil pies. 
X P t í I G j f í G I Ó r i D e G Í ^ H B p D O S 
i* 
En la reciente primera Exposición internacional de 
Bellas artes celebrada en Barcelona, han figurado hon-
rosamente varios lienzos de Manuel Cusi, atrayendo la 
atención del público por la verdad del color y del dibu-
jo. Hoy publicamos el más importante de ellos, que re-
presenta á dos muchachas ocupadas en un taller de do-
rador de marcos; ambas figuras están reproducidas cou 
extraordinaria fidelidad; la exactitud en el manejo de 
la luz y de los medios tonos revela una vista ejercitada 
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j ana mano hábil. En la actual Exposición de pinturas 
i e Berlín figura Cusi ventajosamente y su cuadro ha 
Sido uno de los premiados. 
El moro de la acuarela del artista italiano Vincenzo 
Volpe, no es un moro auténtico. Figuraba como tal en-
tre los personajes que animaban la «calle del Cairo,» 
vina de las curiosidades de la Exposición universal de 
París de 1889, formada de casitas con ajimez y puertas 
auténticas procedentes de Egipto, con su minarete, su 
población más ó menos legítima, sus tiendas, sus burros 
y sus bazares egipcios. El moro era falsificado, como 
falsificada era la «calle del Cairo:» su patria verdadera 
era Italia, su profesión, aguador, profesión honrosa y 
fresca; pero cansado de ella, pasó á Trípoli de Berbería 
donde estuvo cuatro años, y donde quedó convertido en 
un árabe p u r sang. El conocimiento de un centenar de 
palabras árabes y la desenvoltura con que llevaba el 
turbante le sugirieron la idea de ofrecer sus servicios á 
un vendedor tunecino de baratijas árabes. Así llegó de 
Túnez al Campo de Marte, y del Campo de Marte al es-
tudio de Volpe donde sirvió de modelo para su acua-
rela. 
La India se aparece á la imaginación de los europeos 
como un país fantástico y maravilloso; los poetas cantan 
las «ondas sagradas del Ganges,» los pensadores pro-
fundizan eu los misterios de su religión y de su lengua, 
les viajeros y geógrafos pintan con brillantes colores sus 
paisajes y su raza. Lo mismo sucede con sus bayaderas 
ó bailarinas, cantadas por sus vates y enriquecidas con 
todos los atractivos que es capaz de imaginar la inago-
table fantasía oriental. Pero la realidad no siempre está 
conforme con tales hipérboles, y entre las bayarleras 
como entre los demás mortales, distribuye con des-
igualdad sus dones la naturaleza. 
Las bayaderas ocupan una situación especial en la 
India: tienen cierta significación religiosa, están al ser-
vicio del templo y toman parte principal en las grandes 
solemnidades. Se dividen en varias clases. Las de cate-
goría superior son las devadashies, consagradas al 
fulto de Vishnu y de Shiva. Desde niñas reciben leccio-
nes de baile y música, y son instruidas por los brahma-
nes en la lectura y escritura: no pueden alejarse del 
espacio á que se extiende la jurisdicción del templo: 
como hijas de los brahmanes, no pueden casarse sino con 
personas de su mismo rango. 
La segunda clase, la componen las vaches, consagra-
das al servicio de los demás dioses, y que no pertenecen 
á una pagoda determinada; salvo durante las tempora-
das en que están empleadas en el templo, gozan por lo 
demás completa libertad, y en grupos de diez y doce van 
de pueblo en pueblo con sus músicos. 
Las vestiatis y lancenia pertenecen á una clase in-
ferior: contribuyen al mayor brillo de los festines y fies-
tas, con sus cantos y sus danzas. Van con frecuencia 
adornadas con piedras preciosas y collares y brazaletes 
de oro, y algunas de ellas llegan á reunir grandes r i -
quezas. A esta clase pertenecen las que han venido 
alguna vez á Europa. 
Todo varía por la acciói del tiempo; el antiguo 
peregrino que con el bordón en la mano y pidiendo 
limosna recorría á pie extensos territorios, para visitar 
la ciudad de Roma, los Santos Lugares de Palestina, ó 
el sepulcro de Santiago de Compostela. en cumplimiento 
de un voto ó en peniisncia por las pasadas culpas, ha 
desaparecido, y sólo de vez en cuando atraviesa nuestras 
ciudades alguno aislado. Pero las peregrinaciones no 
han desaparecido por fortuna: han variado los acciden-
tes esteriores, pero subsiste lo principal que es la fe en 
l&s corazones. 
!ti|UÍ g \ k allí 
Uno de los más conocidos constructores navales 
•de Inglaterra, ha sostenido en una reunióii ¿el 
ins t i tuto del Hierro y del Acero, la posibilidad de 
construir buques no sujetos á balances. Hé aquí 
sus palabras: «Yo creo que sería posible cons-
.truir un buque de acero que estuviera libre de ba-
lances y ofreciese una absoluta comodidad al via-
jero. Ese buque podría navegar con una velocidad 
de 15 millas por hora, con tal de que su casco tu-
viera 305 metros de longitud (eslora), 91,50 de 
anchura (manga) y encerrara máquinas que pudie-
ran desarrollar una fuerza de 60,000 caballos indi-
cados... Estoy persuadido de que no se padecería 
mareo en semejante buque, y de que se viviría á 
bordo de él mejor que en muchas ciudades del 
litoral.» 
Aunque la idea sea algo atrevida no desconfia-
mos de su realización, dados los adelantos obteni-
dos en este ramo de las ciencias. 
El éxito de la Exposición que actualmente cele-
bra la capital de la Bohemia, Praga, va en au-
mento. 
Alzase en medio de un bosque, en uno de los 
más hermosos valles del Moldan. 
El camino que conduce á ella es de lo más pin-
toresco ; cruza sobre el Moldan por un puente 
colgante, dejando á la izquierda el inmenso Cas-
tillo Real, el «Hrads chin,» que se eleva por cima 
del río y de sus islas cubiertas de verdura. La 
flecha de su cúpula se lanza audazmente en el aire, 
dominando toda la ciudad. 
La entrada de la Exposición ofrece un 'aspecto 
encantador. En el fondo destácase el enorme Pa-
lacio de la Industria, compuesto de una inmensa 
nave central y de dos grandes galerías laterales, 
llenas de productos de la industria y del arte. 
Es muy interesante la sección de Bellas Artes, 
donde se ven las mejores obras de los antiguos 
maestros bohemios, al lado de los lienzos de la 
nueva escuela. 
Nótase en el pincel de estos artistas un vigor y 
un atrevimiento singularísimos, peculiares de la 
raza tcheca. 
Por todos conceptos es, pues, digna de ser visi-
tada esta notable Exposición. 
El Manchester Examiner atribuye á Guiller-
mo I I los siguientes juicios sobre Inglaterra. Pro-
bablemente serán una invención de aquel diario, 
pues no es de suponer que el Emperador de Ale-
mania se haya expresado con tanta ligereza. 
He aquí las apreciaciones atribuidas-al joven 
Monarca: 
«Me han mostrado en su ejército (los ingleses) 
un juguete bastante agradable, para el cual gas-
tan precisamente tanto dinero como empleo yo 
para mi ejército verdad. Me han puesto de mani-
fiesto su flota, que para, salvaguardia del país de-
bería ser dos veces más poderosa. También he 
visto un Cuerpo de Voluntarios, fuerza que habría 
dedicado yo á asegurar la tranquilidad interior del 
país; pero tal como la he visto, carece de oficiales 
y de buena organización. 
Verdaderamente, el inglés es un pueblo curio- , 
so. Nadie piensa en proponer una medida que pue-
da ser útil al país entero. 
Es absolutamente necesario que responda á los 
intereses de cualquier partido político. 
Las gentes que constituyen la verdadera fuerza 
de la nación, los comerciantes, los fabricantes, los 
artistas, los hombres de ciencia, los literatos, de 
que tanto se ha hablado en los libros que he leído, 
han sido mantenidos cuidadosamente á distancia 
de mi persona, por un sentimiento de envidia que 
no puedo comprender. Se pretende que todas esas 
gentes no pertenecen á la corte. Eso es completa-
mente absurdo. 
Los hombres que enriquecen el país deben cons-
tituir también el más hermoso ornamento de la 
corte. En cuanto á mí, temblaría por la estabilidad 
de mi corona si no reuniera en derredor á los re-
presentantes de todas las clases.» 
Un indio, llamado Narrayen Harland Sukhatme, 
acaba de dar varias representaciones en diferentes 
colegios de Bombay, dando pruebas de un tálente 
calculador verdaderamente extraordinario. 
Mientras juega una partida de ajedrez, juega 
también á los naipes con otro jugador, y dicta á 
otra persona una traducción del sánscrito. 
Durante este tiempo halla modo de contar el nú-
mero de granos contenidos en un puñado de trigo 
que le arrojan al rostro. Por último, en este mismo 
período de tiempo hace una multiplicación de un 
número de trece cifras por otro de diez. 
Otros cálculos complicados, que exigen en ge-
neral un trabajo de cinco horas, los hace este 
indio en cinco minutos. 
El gobernador de Bombay le ha dado un per-
miso que le permitirá emprender un próximo viaje 
á Europa para dar representaciones de cálculo. 
En nuestros días en que los tenores cobran rentas 
comparables á las de un nabab indio, recordamos una 
historieta del siglo pasado, que prueba que en tiempos 
de nuestros abuelos las reinas del canto tenían igual-
mente sus exigencias. 
La Gabrielli, célebre cantante, llamada por la Empera-
triz de Rusia, Catalina I I , para hacerse oir en la Corto, 
pidió 300 ducados. Esta suma pareció fantástica á k 
Soberana. 
—No pago así á ninguno de mis generales, observó. 
—En ese caso, replicó la artista, Vuestra Majestad 
no tiene más que hacerles cantar á ellos. 
Respuesta que pareció convincente á Catalina I I , pues 
ordenó que se diese á la Gabrielli la suma que pedía. 
Un cazador (que acaba de errar el tiro á una lie-
bre). Mira, mira cómo escapa! 
Guarda-bosque. Es un animal noble! Quiere evitar-
le á V. la vergüenza, de que la yerre por segunda ves. 
En la luna de miel. 
E l l a . ¿Qué te parece de esta salsa? La he compuestt 
yo misma. 
E l . Ya me figuraba yo, que esto podía haberlo com-
puesto un ángel; pero no una cocinera. 
Un estudiante se encuentra, al entrar en un café, de 
manos á boca con su padre: 
—Ah desobediente! No te tengo prohibido terminaa-
temente que vengas á estos sitios? 
—Sí, pero... (contestó confuso el muchacho) venía... 
venía... por un paraguas que me dejé olvidado ayer 
noche. 
Manera ingeniosa de pedir limosna. 
Un mendigo se acerca á la puerta de una granja: 
—Un vaso de agua fresca, por caridad! Tengo tonta 
hambre, que no sé dónde acostarme para pasar la noche. 
Lo que nos hace peores, es no examinar nuestra vida. 
Pensamos en lo que tenemos que hacer y no pensamos 
en lo que ya hemos hecho. 
SÉKECA. 
Así como las flores exhalan á veces sus més snares 
perfumes á la tarde, así hay almas que no revelan sus 
tesoros hasta el momento de su muerte. 
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Todo bajo el firmamento se halla snjeto á continuas como los almendros que se cubren de flores antes de las 
Ticisitudes; pero nada más variable ni más incierto que heladas de la primavera, 
las disposiciones de los hombres. * 
* * 
* 
* * 
Una cabeza firme se amolda á todas las almohadas, 
t i u á las más duras. 
La juventud no ha padecido lo bas-tante para saber 
consolar. 
CIENCIA POPULAR. 
En casos de insomnio permanente, hay un medio mnj 
sencillo de coger el sueño. Tómese simplemente un» 
cantidad moderada de algún líquido alimenticio calienta 
al irse á acostar. Esto hace desviar la sangre del cere-
bro hacia el estómago. 
Con la felicidad sucede á veces lo que con los anteo-
Desconfiad de las gentes que prometen mucho. Son jos; los busca uno y los tiene sobre las narices. 
J B ' l d . a i x i a e e s t o s x n . e » c l l c a . x » . e 3 3 L t o a 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
va sea reciente ó r rón ica , tomen las 
P l l S U L L ñ S P E C T O R A L E S 
del D r . As idreu y se al iviarán pronto por fuerte que 
sea. Sus efectos son tan rápidos y seguros que casi siem-
pre desaparece la T O S a] concluir la primera caja. 
Para <=! A S M A preparn el mismo autor los C i g a r r i l l o » 
y 'Pnp&i&H azoados pie lo calman ai instante 
LOS RESFRIADOS 
de la nariz y d« la cabeza desaparecen 
en muy pocas horas con el 
R A F E N A S A L I T Í A 
que prepara el mismo Dr. Andrea. 
Sa aso es facilísimo y tas efectos 
seguros y rápidos. 
tener \ 
S A N A , K£7S»IOSA, F U E R T E v no padecer dolores 
de muelas usen el E L I X I R v ios P O L V O S de 
que prepara el O r . A r t d r e u . Su uso emblanquece la 
dentadura, fortifica noiahlernente las e n c í a s , evitando 
las caries y la oscilación de los dientes. Su olor 
exquisito y agradable perfuma el aliento. 
MÁQÜIMS PARA COSER, PERFECCIONADAS 
E R T H E I M 
L A E L E C T R A í m l m ú t sia ruilo 
PATENTE DE INVENCIÓN 
Y E N T A A L P O R M A Y O R Y M E N O R 
c o n t a d o y ó. p l a z o s . 
18 bis, AVISÓ, 18 bis,—BARCELONA 
4 
CURSO DE F R A N C E S 
PARA SEÑORITAS 
_ _ ( POR ) 
PROFESORAS FRANCESAS 
CON INMEJORABLES REFERENCIAS 
Ronda de San Antonio, n.0 41, piso 3.°, puerta 2/ 
P r e c i o : U N D U R O m e n s u a l 
h din laniliicn lecriiMS en o ligias y casas pailiculares 
i, iiiwiiMiinnea—ai 
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l i í n o a ele l a s A n t i l l a s , ' X o w - Y o r k y Veracruz .—Combinac ión á 
piK'Hos niiioricanos del Allanlicd y |iiicrio-s N y S. del Pacifico 
Tres snlutiis nu«n>nalHs: el IÜ y :)() ("l<; Cádiz y el 20 do Santandor. 
I j í n e a de l'oiou.—Coinhiimnon para el Pacifico, ai N. y S. dtj Panamá y 
fi(»rvino a Cutn y Mojico con irashonlo en Pucrl.'-lí co. 
Un viajo ineii^ual saliemio de Vigo el 12, para Pue>t»-Rico, Costa-Firme 
y Colón 
L í n e a «le Filipinas.—FAtonsinn á Il^-llo y Cebú y Combinacmnos al 
Golfo Pérsico, Cosía Oneiilal de Africa, hidia, Ctiiiia, Couch'iicüina y 
J pón 
Tr^ce viajes anuales saMcndo de HaiTpiona cada 4 viernes, á partir del 
9 do enero do 1591, y de Maniluicada 4 martes a partir del 13 ue enero 
de I^ni 
Lifnea de K u e n o s - A l r e s . — ü n viajo rada mes para Montevideo y Bue-
nos-Aires, saliendo de Uadiz a partir del " do junio de IHiti 
L í n e a de F e r n a n d o Póo.—Uua escuías en las Palmas, liio de Oro, Da-
tar y Monrovia. 
Un viaje cada ires meses, saliendo do Cádiz. 
S c r v i e i o s de AtViea.— L í n e a (<« Murraucos . Un viaje mensii".] de Hir-
celona a Moteador, con escalas en Malaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Laraclie, 
Batial, C«s.iblHDCa y Mazaban. 
S w v ' f io do Tt'ittjfer —Tres salidas á la semana de Cádiz para Tánger los lu-
nes, miércoles y vierae^5; y de Tánger para tadiz los martes, jueves y 
sábados 
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Estos vapores admilen carga con las condiciones más favorables y pasa" 
jeros a quienes la Compañía da aliijaimoino muy como io y iralo-inny esun-" 
rado, como lia acrediiado en su dilatado servicni Rebaja,» a familias Precio8 
convencionales por camarotes de lujo Uebajas por pasajes de ida y vuelta-
Hay pása¡es para Manila a precios especiales para em'aranies d • clase arle-
sana o jornalera, con facultad dd regresar gratis dentro de un año, si no en-
cueiilr«n trabajo 
La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
A V I S O I I I I * O H T A X T K . — T . a C o m p a ñ í a p r e v i e n e á los se-
ñ o r e s c o m e r e i a í i t e s . a g r i c u l t o r e s é i n d u s t f i a l e s . que r e c i -
b i r á y e n c a j i i i i i a r á á *os d e s t i n o » que io-« m i s m o s des ignen , 
l a s m u e s t r a s y notas de p r e c i o s que con este objeto se l e en-
ti'Cg'ucn. 
* Eslá Comnañia admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por lineas ri gola es 
Pai^ i mas informes.—Kn Barcelona; LaCompavii Tríisallánticn, y \o* seño-
res Ripol v ('. a, plazi dj PaPtcío —Cádiz: la Oelegacion de la ^ompuñii Tratal-
láMíica.—Madrid; Aaeiicia de la Cnmpaiúa TrasutlanUia. Púerl • iitíl Sol, 10 — 
Santander; Síes. Angel lí. Pérez y Ca— llorona: I) E da Guarda.- Vigo; don 
Anioni" l.onez de Ne ra —Cartagena; Sres. Ujsch llermuiiua.—Val.tiucia. sutu-
res Dart y C.a.—Malaga; Ü. Luis Duarle. 
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L A P R E V I S I Ó N 
DOMICILIADA EN BARCELONA • 
Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal, 
CAPITAL SOCIAL: 5.0n0.000 DE PESETAS 
JUNTA DE GOBIERNO 
^Presidente 
Sr. D José Ferrer y VidaL 
Vicepresidente 
2>| Exorno. Sr. Marqués de Sentmanat. 
Vocales 
Sr. D Lorenzo Pons y Clerch. 
Sr. I), Eu^eino Gil di y lí tcigalupí. 
Sr. Marques rie Moiilolm. 
t-xciuo Sr. Marqués de Alella. 
Sr. D. Juan Prats y Uodes. 
Sr. D N. Joaquín Carreras. 
Sr D Luis Martí Codolar y Gelaberí. 
Sr. I) (íarlo^ dr» <>mps y (ie Utziuetlas. 
Sr. O. Juxii Feirer v Soler. 
Sr. i). Amonio Goyus&oio. 
Comis ión Direct iva 
Sr D. Fernando de Delás. 
Sr D. José Carreras Xin iach. 
Exciuo. Sr. Mui ques de liubort. 
Adininistrador 
Sr. D. Stmón Ferrer y Ribas. 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, reden-
ción de quintas y oír. s fines análogos; seguros de canil lades pagaderas al falle- • 5 € 
cimiento del asegurado; consliiin ion de realas vitalicias inmedialas y diíeridus, * * f 
y deposi os devengando intereses. 
Estas combinaciones son de gran utilidad para los clases sociales. 4 *¿ 
La formación de un capital, pagadero al faltecimieuio de una persona, con-
viene especialmente ai p-.dre de familia que desea asegurar, aun después de su 
muerte, el bienestar rie su esposa y de sus hijos: al hijo que con el prcduclo de •Sg 
su trabajo mantiene a sus pa.ires: al propietario que quiero evitar el fracciona- J | | 
miento de, su herencia: al que habiendo contraído una deuda, no quiere dejarla ^gi 
•a cargo de sus herederos: el que quiere dejar uu legado sm menoscabo del palri- 4 
munio de su familia, etc. 
En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación 
en los bvneíicios de la sociedad. 
Puede lambién el suscriptor optar por las P ó l i z a s sorteables. qne entre 
S S 3 
^11 
oirás ven ajas presentan la de poder cobrar amicipadamenio el tapital asegura-
4 5 f do, bi la foiiuaa lo favorece cu alguno de los soneos anuales. 5¿4 
4 5? ^ * 
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